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Con el fin de ilustrar el tema «Democracia
y formación» tengo la intención de expo-
ner una historia particular: la historia ita-
liana de las relaciones sindicatos-formación
tras las luchas obreras y estudiantiles del
68, tomando en consideración las relacio-

Sindicatos y formación:
el derecho a la forma-
ción de los trabajadores
entre principios de los
setenta y principios de
los noventa

nes entre una revista de economía socio-
logía -Inchiesta, publicada en Bolonia (edi-
tor Dedalo di Bari)- y los sindicatos de
Bolonia y de la Emilia Romaña de los últi-
mos veinticinco años1. La revista, fundada
y dirigida por el autor en 1971, ha sido la
revista que ha sostenido en Italia más que
ninguna otra la conquista sindical desde
1973 de las denominadas «150 horas». Se
trata de una de las conquistas sindicales
europeas más originales, en virtud de la
cual se otorgan a los trabajadores «150 ho-
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A partir de un análisis efectuado en la revista «Inchiesta» de Bolonia, el
autor considera que el modelo interpretativo del vínculo formación-traba-
jo adoptado en los años 70 por los sindicatos constituye el límite estructu-
ral de las estrategias formativas perseguidas: el modelo conflictivo, tradi-
cional en el enfrentamiento con la gran industria y que se basaba en el
derecho al reconocimiento de las cualificaciones, resulta cuestionado por
el modelo tecnocrático-funcionalista, característico de estrategias empre-
sariales más diferenciadas entre la pequeña y media empresa y basado en
la adquisición de un conocimiento tecnológico en el puesto de trabajo. In-
capaces de llevar a cabo la ruptura epistemológica inherente a este
enfrentamiento, si bien claramente advertidos por la investigación del sec-
tor, los sindicatos no han redefinido la relación entre los conocimientos
tecnológicos y la política formativa, elaborando modelos nuevos, sino que
se han estabilizado sobre estrategias de intervención ancladas en el prin-
cipio de la codecisión. Así pues, sigue sin resolverse la cuestión que pro-
voca la dinámica socioeconómica y que el autor define en estos términos:
¿cómo armonizar las exigencias económicas de un desarrollo tecnológico
cada vez más regionalizado con la creciente demanda de diferenciación
de las personas que recurren a la formación?

ras» laborables sin coste alguno para su
derecho al estudio, si el trabajador aporta
a dicho estudio otras 150 horas de su pro-
pio tiempo libre.

El derecho a una reducción de horario
laboral para actividades formativas se em-
pleó en los años setenta para recuperar
la escolaridad obligatoria bajo coordina-
ción directa en una región como la Emilia
Romaña en los primeros años del sindi-
cato unitario de la FLM (Federazione dei
lavoratori metalmeccanic). En este artículo
indicaremos las características de la polí-
tica formativa del sindicato en la fase de
máxima aplicación de las 150 horas (la
punta máxima de recurso a las 150 horas
en Emilia Romaña se produjo hacia la
mitad de la década de las 70) y las carac-
ter ís t icas de las actuales pol í t icas
formativas de los sindicatos de la Emilia
Romaña en una fase de declive en el uso
de las 150 horas.

El debate que tuvo lugar en la revista
Inchiesta (que en los años setenta alcan-
zaba una tirada de 80.000 ejemplares y
se vendía en los quioscos) y la posición
particular de su director, quien llegó a ser
responsable oficial del Instituto de Estu-
dios de la FLM de Bolonia (y posterior-
mente de la Emilia Romaña) nos permite
observar los modelos interpretativos co-
munes al principio a la revista y a los sin-
dicatos. Más tarde, aún en los setenta, apa-
recen en la revista Inchiesta los límites
del modelo interpretativo por el que op-
taron los sindicatos, límites sobre los que
los sindicatos consiguieron tomar concien-
cia sólo de manera muy parcial.

1) Sobre la historia sindical y la in-
dustrialización en la Emilia Romaña
y Boloña desde la posguerra hasta
hoy, véase Capecchi (1987, 1989,
1990b y 1992) y Capecchi  y
Pesce(1993). Una historia de Inchiesta
puede encontrarse en el número es-
pecial 94 de 1991, sobre los primeros
veinte años de la revista, sobre todo
en el artículo de Elda Guerra y Adele
Pesce (1991).
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A comienzos de los años ochenta se pro-
dujo la ruptura de la unidad sindical (y
finalizó mi experiencia directa como res-
ponsable del Instituto de Estudios de la
FLM), y en los años sucesivos hasta hoy
cambió la política de los sindicatos, tanto
respecto a los problemas de desarrollo re-
gional como respecto a la formación de
los trabajadores. Tomando siempre como
referencia el debate que aparece en la
revista Inchiesta (que en los años ochen-
ta y noventa tiene una tirada de 5.000
ejemplares y se vende sólo en librerías),
resulta interesante observar cuáles son las
cuestiones propuestas (seguimos refirién-
donos al tema sindicatos-formación) y
para cuáles los sindicatos encuentran fá-
cilmente una respuesta.

Las políticas formativas
para los trabajadores en
los primeros años setenta:
comportamientos y mode-
los interpretativos

Para comprender las políticas formativas
de los sindicatos italianos en los años
setenta debemos tomar en cuenta dos as-
pectos. Ante todo hemos de tener presen-
te que, tras las luchas obreras y estudian-
tiles del 68 y las conquistas sindicales de
los primeros años setenta, nos encontra-
mos frente a un periodo de gran expan-
sión sindical, hasta el punto de que, con-
siderando únicamente las inscripciones en
la CGIL, éstas pasan de 2.461.000 en 1968
a 4.528.000 en 1978. Por otro lado, en los
años setenta los sindicatos italianos, y en
particular la Federazione Lavoratori
Metalmeccanici (Federación de Trabaja-
dores del Metal -FLM), ejercen una gran
atracción no sólo sobre los estudiantes
sino también sobre los enseñantes uni-
versitarios. Las luchas obreras y estudian-
tiles del 68 tuvieron una gran influencia
sobre los que investigaban en el campo
socioeconómico, haciendo posible tam-
bién una alianza orgánica entre sindica-
tos e intelectuales.

Mi experiencia personal puede servir de
ejemplo de esta situación. Docente de So-
ciología en la Universidad de Bolonia y
director de la revista Inchiesta, comencé
inicialmente a colaborar con la FLM de
Bolonia dentro de los análisis sindicales

para la protección de la salud de los tra-
bajadores y, posteriormente, para la co-
ordinación de las 150 horas en la Univer-
sidad de Bolonia, llegando a ser respon-
sable del Instituto de Estudios de la FLM
de 1975 a 1983 (el Instituto de Estudios
se disolvió al producirse la ruptura de la
unidad sindical).

Las intervenciones de la FLM en la Emilia
Romaña en los años setenta relacionadas
con el tema sindicatos-formación pueden
clasificarse en cuatro tendencias princi-
pales:

a) intervenciones formativas, a través de
la conquista de las 150 horas. Las 150
horas se utilizaron para recuperar la en-
señanza obligatoria (en la Emilia Romaña
se pasó de 42 cursos en 1973-74 al máxi-
mo de 202 cursos en 1976-77, cayendo a
106 cursos en 1980-81). Se organizaron
paralelamente cursos breves en la Uni-
versidad, que experimentaron la misma
evolución (punta máxima hacia la mitad
del decenio de los setenta y disminución
relativa en los años sucesivos), sobre di-
versos temas: desde cursos de economía
e historia del sindicato hasta cursos de
reflexión entre trabajadoras y docentes
universitarios femeninos, sobre las con-
diciones de la mujer en el trabajo y fuera
de él.

b) intervenciones en el sistema de la en-
señanza obligatoria. En los años setenta
se publican algunos números de la revis-
ta de la FLM de Bolonia Impegno unita-
rio que abordan el tema de la selección
en la escuela obligatoria y el tratamiento
ridículo que reciben en sus libros de tex-
to el mundo campesino y el mundo de
los trabajadores. Se difundieron y discu-
tieron estos números de la revista entre
los trabajadores de las fábricas del metal,
ya fuera porque éstos eran activos como
padres en las escuelas públicas de sus
hijos e hijas, o porque estuvieran inscri-
tos a las 150 horas para aprender conoci-
mientos desde el punto de vista de la cla-
se obrera.

c) intervenciones para la protección de
la salud de los trabajadores con investi-
gaciones-intervenciones en las fábricas co-
ordinadas por médicos laborales que
emplean el método de la validación con-
sensual. Los trabajadores de cada sección
debían reconocer los factores de nocivi-

«Las luchas del 68 (...) hi-
cieron posible una alianza
orgánica entre sindicatos e
intelectuales.»

«El modelo interpretativo
de los años setenta (...) es
común: el del conflicto y las
clases sociales, contrapues-
to al modelo tecnocrático-
funcionalista.»

«El modelo tecnocrático-
funcionalista considera
responsable de los cambios
sociales a la innovación tec-
nológica, que determina
modificaciones en los con-
tenidos y la organización
de las diversas profesiones
(...).»
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dad tanto físicos como síquicos y elabo-
rar por consenso un informe que poste-
riormente utilizaría el sindicato en la ne-
gociación colectiva. Las estrategias
formativas se desarrollan progresivamen-
te en diversas secciones fabriles, tratán-
dose no sólo de transmitir conocimientos
sino de crear un clima de confianza entre
los trabajadores que favoreciese una toma
de conciencia de los problemas de la fá-
brica, de los cuales la sicología del traba-
jador intenta desentenderse al considerar
inevitable el seguir trabajando en estas
condiciones.

d) investigaciones-intervenciones coordi-
nadas por el Instituto de Estudios, sea en
los departamentos obreros o en los ad-
ministrativos, para reconstruir los itinera-
rios de las informaciones y los flujos de
materiales a fin de comprender cómo po-
dría llevarse a cabo una reorganización
distinta de las fábricas, con el objetivo de
preparar una conferencia sobre produc-
ciones y conflictos en la fábrica.

El modelo interpretativo de la realidad
que se utiliza a comienzos de los años
setenta tanto en la acción sindical como
en las investigaciones efectuadas por do-
centes universitarios para el sindicato es
un modelo interpretativo común: el del
conflicto y las clases sociales, contrapues-
to al modelo tecnocrático-funcionalista.

El modelo tecnocrático-funcionalista con-
sideraba y sigue considerando responsa-
ble de los cambios sociales a la innova-
ción tecnológica, que determina modifi-
caciones en los contenidos y la organiza-
ción de las diversas profesiones y tipos
de trabajo, exigiendo ante todo la ade-
cuación subsiguiente del sistema forma-
tivo: es necesario modificar la escuela y
el sistema de la formación profesional
para adaptarse al cambio tecnológico. La
valoración de las diversas estructuras
formativas, de investigación, productivas
etc., resulta de la mayor o menor capaci-
dad de adecuación de las diversas estruc-
turas (escolar, de investigación, industrial
etc.) a las tendencias del progreso tecno-
lógico.

El modelo del conflicto y de las clases
sociales considera por contra responsa-
ble del cambio social a las luchas y con-
flictos que se producen entre las diversas
clases sociales, en una situación en la que

la clase dominante intenta reproducir sus
propios grupos situados en el poder. El
objetivo primario de este modelo inter-
pretativo es la lucha contra las desigual-
dades, así como el objetivo del modelo
tecnocrático sería la defensa global del
status quo.

El punto de referencia italiano para este
modelo lo constituye un libro escrito por
un sacerdote: Lettera a una professoressa
de Don Milani (1967), en el que emplean-
do las estadísticas oficiales se evidencia
cómo la selección escolar afecta casi ex-
clusivamente a los pertenecientes a fami-
lias obreras, y cómo los contenidos de
los libros de texto, y el comportamiento
y actitudes de los enseñantes, impiden
siempre tomar en cuenta los problemas y
realidades de la clase obrera.

Las 150 horas, al ser una conquista de los
sindicatos y de la clase obrera, toman
como referencia este modelo inter-
pretativo, y por ello los programas de las
150 horas dan una gran importancia a los
contenidos y no sólo a la recuperación
formal de certificados de estudio. La re-
cuperación de la enseñanza obligatoria
por parte del trabajador viene organiza-
da a escala de contenidos por los sindi-
catos y los encargados de coordinar los
cursos. La revista Inchiesta, que colabora
con toda su redacción al buen éxito del
proyecto sindical de las 150 horas, publi-
ca por ello materiales de economía y so-
ciología orientados ideológicamente des-
de el punto de vista de la clase obrera
(esta estrecha relación explica la difusión
muy elevada de la revista en los años se-
tenta).

Este modelo interpretativo del conflicto y
las clases sociales aplicado por los sindi-
catos comienza a cuestionarse con los
debates que surgen en Inchiesta en los
años setenta, mostrando unas limitacio-
nes que sólo en parte asumirán los sindi-
catos de la región de la Emilia Romaña y,
aún menos, los sindicatos nacionales.

La primera limitación es que en Italia (y
obviamente no sólo en Italia) los sindica-
tos, al aplicar el modelo interpretativo del
conflicto y de las clases sociales, tienen
en cuenta casi exclusivamente a las gran-
des empresas de producción de masa y
consideran como predominante el tipo de
organización del trabajo taylorista-fordista.

«El modelo del conflicto y de
las clases sociales conside-
ra responsables (...) a los
conflictos (...), la clase do-
minante intenta reproducir
a sus propios grupos situa-
dos en el poder.»

El análisis de los «(..) sub-
sistemas de pequeñas y me-
dianas empresas (...) cues-
tiona el modelo interpre-
tativo que considera a la
gran empresa como único
protagonista.»
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A comienzos de los años setenta, tanto
los sindicatos nacionales como los regio-
nales italianos (incluso los que actúan en
regiones donde no existen grandes em-
presas) ,  t ienden a considerar e l
taylorismo-fordismo como el modelo de
organización prevaleciente en la sociedad
capitalista, lo que les lleva a considerar
la pequeña empresa como algo poco im-
portante, como una «descentralización» de
las grandes.

Sin embargo, la revista Inchiesta docu-
menta las diversas evoluciones regiona-
les italianas, y comienzan a surgir así aná-
lisis que permitan reconocer un tipo di-
verso de desarrollo industrial distinto tan-
to del desarrollo de las regiones del nor-
te italiano, basado en las empresas de ma-
yores dimensiones, como del fracasado
desarrollo de las regiones meridionales.
Así, la revista contribuye a descubrir que
entre estas dos áreas existe una «tercera
Italia» (título de un libro escrito en 1977
por Arnaldo Bagnasco), en cuyos sub-
sistemas de pequeña y mediana empresa
se producen máquinas especializadas para
la industria, respondiendo con flexibili-
dad a las demandas de los clientes. La
revista documenta casos de regiones
como la Emilia Romaña, donde se da una
difusión de pequeñas empresas especia-
lizadas, cuyos propietarios terminaron por
independizarse tras una experiencia de
trabajo obrero especializado. Así pues, se
cuestiona el modelo interpretativo y su
visión de la gran empresa como único
protagonista. Este cuestionamiento resul-
ta asumido por los sindicatos de la re-
gión de la Emilia Romaña, pero no por
los sindicatos nacionales, que continúan
considerando a la gran empresa como re-
ferencia casi exclusiva para la interven-
ción sindical.

Estos análisis de las pequeñas empresas
organizadas en subsistemas especializa-
dos, documentados en Inchiesta, hacen
surgir también una segunda limitación
contenida en las interpretaciones de los
años setenta por los sindicatos y nume-
rosos de sus colaboradores externos. Se
trata de admitir como modelo de organi-
zación dominante al taylorismo y al
fordismo, lo que lleva a considerar una
relación particular entre el desarrollo in-
dustrial y la política de formación. Si se
piensa exclusivamente en una gran fábri-
ca para la producción en serie, se acaba-

rá por pensar que para el desarrollo in-
dustrial es suficiente con la presencia de
un número limitado de especialistas (in-
genieros y personal técnico muy especia-
lizado) que serán perfectamente capaces
de coordinar a una amplia masa de tra-
bajadores a los que sólo se delegarán ta-
reas de ejecución.

El avance de quien dispone de un título
se valora de modo globalmente negativo,
dado que se considera que un desarrollo
industrial basado en la gran empresa
taylorista-fordista no tiene necesidad de
numerosos titulados. Así, en los Estados
Unidos surgen en los años setenta libros
como el de Ian Berg (1970) y el de R.B:
Freeman (1976), con los muy expresivos
títulos de Education and Jobs: The Great
Training Robbery, y otro The Overeducated
American. Se considera casi un delito que
alguien continúe estudiando hasta obte-
ner un título: los jóvenes estadounidenses
tienen una educación excesiva.

Este modelo interpretativo también se
difunde en Italia, país donde el porcenta-
je de personas que asiste a los últimos
años de la escuela media superior alcan-
za a finales de los años sesenta casi un
30%, mientras que un documento hoy en
día muy conocido, Progetto 80 (redacta-
do por intelectuales próximos a las aso-
ciaciones industriales) pronosticaba para
los años ochenta porcentajes de cerca del
50%. Debemos resaltar que ya el porcen-
taje del 30% sugería comentarios del tipo
escuela larga o universidad de masas, y
que una revista como Inchiesta conside-
raba estas cifras y previsiones con una
gran preocupación en ensayos que repre-
sentaban los primeros análisis de la so-
ciología de la educación italiana. ¿Por
qué estas valoraciones?

La explicación aparecía en libros como
el de Marzio Barbagli (1974), titulado
Disoccupazione intellettuale e sistema
scolastico in Italia. Se consideraba que las
características del sistema industrial ita-
liano (y en general el de las sociedades
más industrializadas) abocan inevitable-
mente al paro intelectual. Se asume de
hecho que el sistema productivo que co-
mienza a surgir tras una primera fase de
reconstrucción se halla organizado en
torno a pocos puestos de trabajo cualifi-
cados, por lo que los titulados que salen
del sistema escolar se hallarán en gran

«Se considera que las ca-
racterísticas del sistema in-
dustrial italiano (y en gene-
ral de las sociedades más
industrializadas) abocan
inevitablemente al paro in-
telectual.»

«(...) En los años setenta
«los sindicatos» prestan
mucha menor atención a la
formación profesional de
los trabajadores (...) y to-
man en cuenta casi exclu-
sivamente a la parte mas-
culina de los trabajadores
(...)».
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parte sin empleo o tendrán que conten-
tarse con puestos de trabajo que no re-
quieran un título.

Podemos pues comprender por qué los
sindicatos definían en los años setenta
estrategias formativas destinadas sobre
todo a la recuperación de la enseñanza
obligatoria o estrategias formativas preli-
minares para acciones sindicales de pro-
tección de la salud, ya que pensaban en
eventuales conflictos fabriles o regiona-
les. El perfil del obrero medio que se
consideraba prioritariamente era uno de
escasa cualificación y vinculado al mo-
delo taylorista-fordista, prestándose por
ello mucha menos atención a la forma-
ción profesional del trabajador.

El descubrimiento de esta segunda limi-
tación es aún más lento incluso en las
páginas de la revista Inchiesta, y fue sólo
en los años ochenta y noventa cuando se
asumió dicha limitación, produciéndose
cambios tanto en la revista como en los
sindicatos regionales y nacionales.

Una tercera limitación muy marcada en los
años setenta en el lado sindical es el to-
mar en cuenta casi exclusivamente a la
parte masculina de los trabajadores. Incluso
el libro básico de aquellos años, Lettera a
una professoressa, está hoy en día consi-
derado en buena lógica por las investiga-
doras feministas como un libro cuyos úni-
cos protagonistas, tanto para lo bueno
como para lo malo, son los hombres.

Esta limitación comienza a advertirse en
las páginas de Inchiesta en los años se-
tenta, con la publicación de estudios que
precisan los mecanismos del desarrollo
industrial regional desde el punto de vis-
ta de los trabajos desempeñados por las
mujeres. Los análisis de sociólogas como
Laura Balbo, Renate Zahar, Maria Pia May,
etc. analizan el papel de la mujer dentro
de la economía oficial, de la economía
monetaria informal y de la economía in-
formal y no monetaria. Se concluye que
los análisis efectuados por economistas y
sociólogos sobre el trabajo a domicilio y
los trabajos de las mujeres sin importan-
cia estadística pueden situarse en un con-
texto mucho más problemático y comple-
jo. Como ejemplo podemos recordar los
títulos de los números especiales de
Inchiesta 25 (1977), 28 (1977), 32 (1978)
y 34 (1978), dedicados a este tema: La

condición de la mujer; Familia, Trabajo y
capitalismo asistencial; Doble presencia
y mercado del trabajo femenino; Muje-
res, Doble trabajo y discriminación.

La revista, como veremos más adelante,
dio cabida a partir de entonces a nume-
rosas contribuciones feministas que ahon-
daron en el tema, que sin embargo no
fue asumido en los ochenta ni en los no-
venta, o bien sólo en parte mínima, por
los sindicatos nacionales ni regionales, y
ello a pesar de la presencia dentro de los
sindicatos de sindicalistas femeninas que
consiguieron llegar hasta la secretaría re-
gional (en la FML de la Emilia Romaña) e
incluso en los años ochenta y noventa a
la secretaría nacional de la CGIL.

Una cuarta limitación, de gran importan-
cia, es la infravaloración global de las di-
versidades entre las personas, a partir de
la diversidad entre hombres y mujeres, lo
que el sindicato no consigue afrontar.

A finales de los setenta se confía a
Capecchi un estudio sobre las 150 horas
en la Emilia Romaña2, cuyos resultados
son interesantes de puro imprevistos. Se
pensaba que existieran para los inscritos
en los cursos dos motivaciones alternati-
vas: o la opción de las 150 horas por
motivos individuales de tipo utilitario (las
150 horas para poder avanzar en la ca-
rrera, poder pasar a un trabajo más cuali-
ficado, etc.) o por motivaciones colecti-
vas, para adquirir un mayor conocimien-
to político o sindical del propio trabajo,
poder controlar mejor la estrategia capi-
talista de la fábrica.

El estudio indica por el contrario que nin-
guna de estas dos alternativas es real: los
que se inscriben a las 150 horas declaran
hacerlo para poder realizar itinerarios
culturales individuales, esto es, vías de
formación no vinculadas a un proyecto
individual utilitario ni tampoco a motiva-
ciones colectivas. Las personas se adhie-
ren a la iniciativa sindical colectiva para
poder dar una respuesta a necesidades y
expectativas propias e individuales.

En la misma dirección apuntan los resul-
tados de los estudios iniciados a finales
de los años setenta sobre las demandas
de flexibilidad de horarios por parte de
los trabajadores. Sea cual sea la estrate-
gia de horarios propuesta por el sindica-

«A finales de los setenta (...)
las personas se adhieren a
la iniciativa sindical colec-
tiva para poder dar una
respuesta a necesidades y
expectativas propias e in-
dividuales.»

«(...) una cuestión para los
sindicatos de los años
ochenta y noventa: ¿será
posible aplicar una estrate-
gia sindical (...) colectiva
que tome en cuenta y apro-
veche positivamente las di-
ferencias individuales
(...)?»

«(...) una crisis en la rela-
ción sindicatos-afiliados,
que modifica a su vez la re-
lación sindicatos-forma-
ción.»

2) Véase Capecchi et al. (1982)
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to a los trabajadores, encuentra las más
diversas respuestas. Los proyectos indi-
viduales siempre son de lo más diverso.

La rigidez interpretativa del modelo de
las clases sociales, que propone solucio-
nes colectivas, se enfrenta a las diversas
identidades y proyectos vitales masculi-
nos y femeninos que componen el diver-
so mundo de obreros y empleados. A fi-
nales de los setenta se plantea ya una
cuestión para los sindicatos de los años
ochenta y noventa: ¿será posible aplicar
una estrategia sindical (formativa o no
sólo formativa) colectiva que tome en
cuenta y aproveche positivamente las di-
ferencias individuales (diferencias que no
son desigualdades. sino diferencias de
proyectos), a partir de la diferencia entre
mujeres y hombres?

Las políticas formativas
para los trabajadores en
los primeros años noven-
ta: comportamientos y mo-
delo interpretativo

En los decenios del ochenta y del noven-
ta se producen grandes cambios tanto en
las políticas sindicales como en las rela-
ciones sindicatos-universidad. Los sindi-
catos en Italia habían conquistado en los
años setenta con su política unitaria nue-
vas inscripciones. En los años ochenta
asistimos a la ruptura de la unión sindi-
cal, que conlleva una pérdida de poder
de los sindicatos sindicales y provincia-
les en favor de un protagonismo de los
sindicatos nacionales, distanciándose los
sindicatos globalmente del mundo de la
investigación y la reflexión, si bien conti-
núan existiendo relaciones y colaboracio-
nes individuales.

Por otra parte, los cambios tecnológicos
y de organización del trabajo debidos a
la difusión de las nuevas tecnologías de
la electrónica y de la informática son enor-
mes y conllevan una crisis en la relación
sindicatos-afiliados, lo que modifica a su
vez la relación sindicatos-formación.

Desde el punto de vista de las inscripcio-
nes de 1977 a 1987, las afiliaciones en la
CGIL, CISL y UIL pasaron de 7.225.000 a
6.065.000, y esta tendencia a la baja sólo

ha mostrado algunas señales de recupe-
ración en los últimos años.

La relación sindicato-formación también ha
cambiado y, si consideramos lo sucedido
en las políticas formativas sindicales de la
Emilia Romaña en estos últimos años, ob-
servaremos las siguientes tendencias:

a) una pérdida de interés, sea con res-
pecto a las 150 horas o con respecto a la
enseñanza pública obligatoria. Se aban-
donan totalmente las ideas sobre conte-
nidos y valores transmitidos por el siste-
ma escolar, y las 150 horas ya no son uti-
lizadas por los sindicatos para impartir
cursos de formación general. Allí donde
resulta posible se dan cursos de forma-
ción profesional. Las 150 horas terminan
por ser empleadas por los que aún no
han accedido al mundo del trabajo o tra-
bajan en condiciones precarias: jóvenes
(hombres o mujeres) que no han conse-
guido finalizar la enseñanza obligatoria,
y mujeres adultas que intentan reintegrar-
se en el mundo del trabajo.

b) Un interés creciente por la formación
profesional con gestión directa del sindi-
cato, por lo que respecta al cambio tec-
nológico. Así, se lanzan experimentos
interesantes de cogestión de cursos de
formación profesional en algunas empre-
sas de dimensiones medias mediante
acuerdos bilaterales con las asociaciones
de las pequeñas empresas. Con este fin
se crea un organismo bilateral propio (el
Eber) para definir modalidades de forma-
ción profesional organizadas por acuer-
do entre sindicatos, estructuras públicas
formativas a escala provincial y directo-
res de empresas.

Estos acuerdos son voluntarios: las em-
presas pueden aceptar o rechazar esta
codecisión de los itinerarios formativos.
Hemos de tener en cuenta que en Italia
falta una legislación como la francesa, que
obligue a las empresas a invertir un por-
centaje de la masa salarial en formación
profesional.

c) Sigue dándose importancia a la inves-
tigación, efectuándose tanto estudios de
caso como estudios sistemáticos (el últi-
mo número de 1995 se centra en la pe-
queña empresa y en él han participado
numerosos especialistas para evaluar los
resultados de la investigación). Sin em-

«El modelo tecnocrático se
extiende y consolida cada
vez más: (...) se evalúan po-
sitivamente todas las expe-
riencias que permiten ad-
quirir conocimientos sobre
las nuevas tecnologías, in-
dependientemente de los
valores que transmitan».

«Los sindicatos italianos
(...) han rechazado (...) una
ruptura epistemológica
(...)».

«El modelo interpretativo
prevaleciente en los sindi-
catos ha pasado en los
años ochenta y noventa de
un modelo de conflicto a un
modelo (..) en el que se teo-
riza la lógica de la
codecisión con la patronal.»
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bargo, surge entre sindicatos e investiga-
dores/as una relación de tipo peritaje,
habiendo desaparecido los intercambios
estables y comunes que se produjeron en
los años setenta.

d) Se crea un centro de reflexión y análi-
sis sobre temas ecológicos, vinculado a un
centro de elaboración de estrategias para
la protección de la salud de los trabajado-
res fabriles. Estos dos centros, junto con
las iniciativas para inmigrantes varones y
hembras y las iniciativas para las personas
sin domicilio, suponen hoy para los sindi-
catos una entrada de personas provenien-
tes de las experiencias más innovadoras
de los años setenta. Pero estas nuevas ten-
dencias sólo tienen dentro de los sindica-
tos un poder muy limitado.

El modelo tecnocrático se extiende y con-
solida cada vez más: sin exceptuar a los
sindicatos de la Emilia, se evalúan positi-
vamente todas las experiencias que per-
mitan adquirir conocimientos sobre las
nuevas tecnologías, independientemente
de los valores que transmitan.

El modelo del conflicto y de las clases
sociales pierde por tanto posiciones, sea
por la emergencia del modelo tecnocrático
o sea por sus propias limitaciones inter-
nas, surgidas ya a finales de los años se-
tenta y a las que el sindicato no dio una
respuesta. En particular, las mujeres se
identifican muy poco con la actual estruc-
tura sindical.

De hecho, los sindicatos italianos, y con
ellos los de la Emilia Romaña, han recha-
zado nuevos análisis como los publica-
dos por investigadoras en una revista
como Inchiesta. Estos análisis represen-
taban una ruptura epistemológica y los
estudios de las mujeres, cada vez más
presentes en el seno de la revista, se si-
túan dentro de la nueva cultura de la di-
ferencia sexual elaborada por Luce
Irigaray3, planteando a los investigadores
y sindicalistas varones profundos interro-
gantes que desvelan cómo el modelo
tecnocrático y el de las clases sociales son
en realidad convergentes en un punto
fundamental: su carácter masculino y su
misma lógica interna de expulsión/asimi-
lación del género femenino.

Un ensayo publicado por Elda Guerra y
Adele Pesce4 en Inchiesta reconstruye de

modo profundo las innovaciones que han
supuesto las investigaciones de las muje-
res en los últimos veinte años para la re-
lación entre los procesos cognoscitivos,
el trabajo y la diferencia sexual. Se trata
de innovaciones teóricas radicales, con
posibles repercusiones incluso sobre el
nivel de las intervenciones políticas.

Sin embargo, los sindicatos italianos tan-
to nacionales como regionales se hallan
muy alejados de estas interpretaciones. El
modelo interpretativo prevaleciente en los
sindicatos ha pasado en los años ochenta
y noventa de un modelo de conflictos
entre clases sociales a un modelo menos
conflictual, en el que se consideran las
diferencias entre las clases como algo cada
vez de menor importancia y en el que se
teoriza la lógica de la codecisión con la
patronal.

Nos encontramos pues frente a un mode-
lo interpretativo de conflicto atenuado, en
el que se mantienen aspectos culturales
nuevos, como la presencia de algunos
temas ecológicos y una cierta defensa del
«welfare state», dándose una escasa aten-
ción a las exigencias y proyectos de las
personas individuales y, menos aún, a las
diferencias entre mujeres y hombres.

La relación sindicatos-formación pasa a
centrarse en la formación profesional: Con
la crisis del modelo taylorista-fordista se
acepta también en Italia el objetivo, ya
conseguido en naciones como Japón e
impulsado fuertemente en países como
Francia, de alcanzar que al menos el 80%
de una generación disponga de los certi-
ficados o títulos equivalentes.

La cuestión con la que finalizaron los años
setenta (la capacidad del sindicato para
conseguir objetivos colectivos que tuvie-
ran en cuenta las diferencias individuales
a partir de las existentes entre mujeres y
hombres) continúa siendo una cuestión a
la que los sindicatos no han dado respues-
ta.

La rigidez del modelo interpretativo del
conflicto y las clases sociales son nega-
das por una parte de los sindicatos en
favor de una adhesión, con frecuencia
acrítica, al modelo tecnocrático. Por el
contrario, las relaciones internacionales
que la revista Inchiesta estableció con el
Centro de Estudios Fast de la Comunidad

«La relación sindicatos-for-
mación pasa a centrarse en
la formación profesional y
(...) en favor de una adhe-
sión, con frecuencia acríti-
ca, al modelo tecnocrático.»

3) Véanse los dos números de
Inchiesta con el título Sessi e generi
l inguist ici  (Sexos y géneros
linguísticos, n°77, 1987) e Il divino
concepito da noi (El divino que con-
cebimos, n° 85-86, 1989), dirigidos
por Luce Irigay. Para un análisis del
desarrollo económico en la Emilia
Romaña en el que se emplean cate-
gorías de diferencia de sexos, véase
Adele Pesce (1990). Un análisis de las
relaciones entre escuela y trabajo des-
de este punto de vista se halla en
Capecchi (1990a).

4) Véase Guerra y Pesce (1991).
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Europea (hoy en día clausurado) de Bru-
selas y con el International Institute for
Labour Studies de Ginebra llevan a efec-
tuar en sus páginas un análisis de la tec-
nología que sigue siendo crítico y que
intenta enfocar de forma distinta las rela-
ciones entre el desarrollo regional y la
globalización.

La cuestión principal de los años noven-
ta, que se añade a la antes mencionada
con la que finalizaban los setenta, puede
formularse de esta manera: en una época
de profundos cambios tecnológicos y de
globalización, ¿cómo sería posible con-
seguir en las diversas regiones un desa-
rrollo tecnológico que sea asimismo un
desarrollo social en el que se aprovechen
positivamente las diferencias entre las
personas, a partir de las existentes entre
mujeres y hombres?

Los temas del welfare, cuando se conside-
ran las nuevas tecnologías, se enfocan in-
tentando evaluar las posibilidades concre-
tas de desarrollar redes tecnológicas por
las que se extiendan empresas de produc-
ción y servicios tecnológicamente avanza-
das para la protección del medio ambien-
te y de las personas. También la búsque-
da de una mayor autonomía y el cuidado
de las personas de edad o las personas
discapacitadas se enfocan tomando en
cuenta las nuevas tecnologías y las corres-
pondientes evoluciones empresariales.

Lo mismo sucede con respecto a los iti-
nerarios formativos anteriores al trabajo
o durante el mismo. Antes de acceder a
un trabajo, las propuestas de Inchiesta
consisten en abrir un diálogo entre los
itinerarios o vías escolares más frecuen-

tados por muchachas en los institutos téc-
nicos y profesionales (las mujeres suelen
ser socialmente más críticas pero con
menos conocimientos tecnológicos) y los
itinerarios más frecuentados por mucha-
chos (con más conocimientos tecnológi-
cos pero menor atención a las aplicacio-
nes en favor de la calidad de vida). Tam-
bién se resalta la importancia (en lo que
coinciden también los sindicatos nacio-
nales) de admitir un derecho real del que
trabaja a una formación de base o profe-
sional, no sólo para permanecer en el
propio puesto de trabajo, sino para cam-
biarlo por otro cuando éste resulte ya
poco cualificado e impida la evolución
profesional.

Así pues, los análisis elaborados en
Inchiesta reformulan de forma más com-
ple ja las es t ra tegias de desarrol lo
socioeconómico regional, si bien estos
análisis encuentran dificultades a la hora
de ser asumidos por los sindicatos. Una
mayor sensibilidad hacia estos temas han
demostrado en la Emilia Romaña algunas
estructuras públicas, como el Ayuntamien-
to de Bolonia y el Ervet, que han lanzado
en 1995, a partir de un proyecto de
Vittorio Capecchi y Adele Pesce, un Ob-
servatorio de las nuevas tecnologías para
la vida cotidiana, con el fin de hacer evo-
lucionar las estructuras públicas, los pro-
cesos formativos y las nuevas tendencias
sindicales y empresariales hacia un em-
pleo de la tecnología que favorezca la
calidad de vida y del medio ambiente.
Resulta difícil vaticinar hoy si esta inicia-
tiva surtirá efectos culturales interesantes
o si habrá de contarse entre los proyec-
tos experimentales con radio de acción
limitado5.

«La cuestión principal de
los años noventa: (...) en
una época de profundos
cambios tecnológicos y de
globalización, ¿cómo sería
posible conseguir un desa-
rrollo tecnológico que sea
asimismo un desarrollo so-
cial (...)?»
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